
Y  el precioso nácar, 
adonde■ engendra ■ 
aquel alba virgen  
tan blanco peral.

Aquel zagalejo 
de la melena 
que el oro del Tíbcr 
por hebras peina.

De quien tantos lobos, 
que nos rodean, 
dejarán medrosos 
la humana selva.

NAVIDEÑAS
Los montes se alegran 

con su- venida: 
venga con el día 
el alegría, 
venga con el alba 
el sol que nos salva.

E l David valiente, 
a cuyas piedras 
gigantes armados 
miden la tierra.

Que las humildades 
estima y premia, 
y se ofende tanto 
de la soberbié.

E l que nace en pajas, 
m e tales deudas 
paga a Dios el hombre 
con pajas secas.

Decidnos, pastores, 
si llora y tiembla 
de ver que la muerte 
su cuna acecha.

O si está contento 
de padecerla, 
será lo más cierto, 
pues la desea.
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